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La 
inauguración 

tuvo lugar el 7 de 
septiembre de 1916 y 

contó con la presencia de 
autoridades aragonesas de las 

tres provincias que acudieron en 
uno de los dos trenes en los que viajaron 

más de 1.000 personas para presenciar el acontecimiento
del que la prensa de la época se hacía eco con titulares como 
El viaje a Barcelona o El tren de la fraternidad. Hubo desfiles, 

festejos, jotas, exposiciones y celebraciones en el centro desde el día de su 
inauguración hasta el 11 de septiembre. Jotas, teatro y hasta una corrida de toros

con protagonismo aragonés, un mano a mano en la Monumental entre Algabeño II y el diestro 
zaragozano Florentino Ballesteros. El escritor y periodista Juan José Lorente, contaba en una crónica 

publicada en la edición vespertina de HERALDO de aquel 7 de septiembre cómo se había desarrollado el acto inaugural: 
Pocas veces se ha visto tan animada la estación de Madrid como ayer a primera hora de la mañana. Los expedicionarios de los dos trenes especiales llegaron a los andenes de la estación mucho antes de la hora
señalada para la partida. Muchos madrugaron por la sencilla razón de que no se acostaron ante el temor de perder el tren. Ni uno solo faltó a la cita. A las seis y pico partió el primer tren especial. En él iba la
gente alegre. Los seiscientos y pico de viajeros, acondicionáronse con orden perfecto en los coches, y al arrancar el convoy hubo vivas, aplausos y expresivas manifestaciones de franca alegría. El alcalde de
Barcelona, tuvo en su discurso, palabras de afecto para los aragoneses, según recogía la crónica de Lorente: “La feliz iniciativa de fundar en Barcelona la Casa de Aragón prueba la fraternidad reinante entre

ambas regiones, hermanas de historia y de raza. Decidles a nuestros hermanos que Barcelona entera mira la Casa de Aragón con simpatía y
afectos grandes. Saluda a todos los recién venidos y abraza a Aragón en la persona del alcalde de Zaragoza. El expresivo y elocuente saludo
del alcalde de Barcelona es acogido con vítores y aplausos.


